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El conchero de Cañada Honda I (Aljaraque, Huelva, 
España): nuevos datos para su caracterización

cronológica y tecnocultural 
Cañada Honda I shell-midden (Aljaraque, Huelva, Spain): new data 

for its chronological and techno-cultural characterization 

Resumen
Los estuarios de los ríos Tinto y Odiel se localizan 

en la costa suroeste de la Península Ibérica, en el 
sector noroccidental del Golfo de Cádiz. Los cursos 
fluviales de ambos ríos atraviesan la provincia de 
Huelva constituyendo un sistema estuarino en su 
zona de desembocadura con el Océano Atlántico. 
Situado en la margen derecha del estuario del Odiel el 
conchero arqueológico de Cañada Honda (Aljaraque, 
Huelva), originado en torno a la fase final del último 
ascenso marino postglaciar (Holoceno), se ha venido 
considerando un importante establecimiento 
prehistórico para el estudio del proceso de tránsito 
de las sociedades cazadoras-recolectoras a aquellas 
que, en el camino a la sedentarización, desarrollaron 
estrategias productoras.

En el presente artículo damos a conocer un con-
junto de materiales y una datación radiocarbónica 
de Cañada Honda que viene a reforzar su atribución 
cronológica-cultural a momentos del Mesolítico 
Final y Neolítico Antiguo.

Abstract
Tinto and Odiel estuaries are located on the 

southwestern coast of Iberian Peninsula, on the 
north-western part of Golfo de Cadiz. Both rivers 
cross Huelva province and present an estuarine 
system on its debouch into Atlantic Ocean. Located 
on the right bank of Odiel Estuary, Cañada Honda 
shell-midden (Aljaraque, Huelva), formed around 
the final phase of the maximum of post-glacial 
sea-level rise (Holocene), has been considered an 
important pre-historic site for the study of the 
transition process from hunter-gatherer societies, 
those that on their way into sedentarization, 
develop productive strategies.In this text, we 
present a set of archaeological materials and a 
radiocarbon date for Cañada Honda that reinforces 
its chrono-cultural attribution to a time between 
Late Mesolithic and Early Neolithic.
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1. Introducción
Las primeras descripciones de concheros apare-

cen asociadas con los daneses køkkenmøddingers. 
Según la reciente definición que proponen Balbo y 
otros (Balbo et al., 2011), los concheros son “acu-
mulaciones antropogénicas intencionales de con-
chas” [traducción de los autores]. Aún así, creemos 
que es importante distinguir entre concheros (Shell 
middens) y sitios con acumulaciones de conchas en 
menores cantidades (Shell bearing sites).

A partir del Mesolítico, el proceso de formación 
de yacimientos de tipo conchero es habitual en las 
zonas atlánticas de la Península Ibérica, principal-
mente en la zona centro y sur de Portugal, en los 
valles de los ríos Tajo y Sado y en la costa alenteja-
na; en el norte de España, predominan en las costas 
del mar Cantábrico, en especial en Cantabria y As-
turias (Gutiérrez-Zugasti et al., 2011). 

En general, los concheros situados en el litoral 
portugués conforman grandes acumulaciones de 
conchas que, como en el caso del rio Muge, pueden 
formar verdaderos montículos en el paisaje. Dichas 
formaciones antrópicas contienen estructuras de há-
bitat, como fosos y estructuras de combustión; un 
variado repertorio faunístico (malacofauna, restos 
de peces y mamíferos pequeños y medianos); restos 
botánicos; una industria lítica fuertemente marcada 
por la presencia de microlitos geométricos (Arias et 
al., 2016) y, por último, un importante componen-
te funerario (Cunha y Umbelino, 2001; Peyroteo 
Stjerna, 2016). Cronológicamente, estos yacimientos 
tienden a desaparecer en los momentos iniciales del 
Neolítico Antiguo, aunque no lo hacen en su tota-
lidad, ya que pasan a formar parte de un sistema de 
poblamiento diferenciado, en el que van a aparecer 
nuevas estrategias económicas en sus formas de vida 
(Nukushina, 2016,49; Carvalho, 2008).

En el litoral atlántico del sur de España los con-
cheros son muy escasos, en gran parte porque se 
estima que están sumergidos como consecuencia 
de la transgresión Flandriense (Muñoz, 2013, 82), 
predominando el modelo de asentamientos meso-
líticos situados al aire libre. No obstante, aunque 
los concheros se han venido considerando como un 
fenómeno propio de los litorales del Arco Atlántico 
también están siendo documentados, en contextos 
atribuibles al Neolítico Antiguo y Final, en zonas 
geográficamente más meridionales cercanas al Me-
diterráneo, como son las costas de Cádiz y Huelva 
(Op. Cit., 2013).

La evolución holocénica de los últimos 11700 años 
produjo los cambios más recientes en la morfología li-
toral del Suroeste peninsular con el ascenso general del 
nivel del mar, sus últimas fluctuaciones regionales y la 
mejoría climática, cuyo fenómeno más significativo 
será la Transgresión Flandriense y el proceso de an-
tropización del sistema natural (Borja, 2013, 83).  En 
relación con dicho evento postglacial, asociado con 
unas favorables condiciones ambientales y al potencial 
en la obtención de alimentos que proporcionaba dicho 
medio fluviomarino, grupos humanos postpaleolíti-
cos que frecuentaban el estuario del rio Odiel van a 
constituir los primeros concheros arqueológicos que 
denotan un inicial proceso de semisedentarización. 

En Cañada Honda, entre la gran acumulación de 
origen antrópico de restos de conchas de moluscos 
marinos con claras evidencias de haber sido procesa-
dos para su consumo y posteriormente desechadas, 
se detectó en su  nivel inferior o de base la presencia 
de industria lítica reveladora de una posible conti-
nuidad de las estrategias predatorias propias de los 
grupos epipaleolíticos presentes en el territorio y  
cuya tecnología lítica correspondía a las denomina-
das Industrias de Cantos Tallados del Litoral Onu-
bense (Vallespí et al., 1981, 23-24; Vallespí et al., 
1986, 54-55;  García y Rodríguez, 1990, 393-396). 
No obstante, junto a éstas y en el mismo nivel se 
detectó un utillaje lítico novedoso para dichos con-
textos más propios de momentos más avanzados 
como el Mesolítico o el Neolítico Antiguo. Éstas 
evidencias líticas hasta entonces nada frecuentes en 
el estuario del Odiel se hacen mucho más patentes 
en el nivel estratigráfico superior de Cañada Honda 
en que, aun perviviendo la industria de cantos talla-
dos, aumenta significativamente el microlitismo y 
se evidencia una mayor diversificación en el utillaje 
apareciendo además otro tipo de elementos como 
estructuras siliformes, adobes, restos óseos huma-
nos y de animales y, en menor medida, paredes de 
cerámicas a mano y una moleta (Borja et al., 1994, 
347-348; Martin y Campos, 1995, 15-17).

De aquí que, en el conchero de Cañada Honda, 
donde hasta el presente no se han realizado exca-
vaciones arqueológicas que completen su investiga-
ción, se haya venido admitiendo el constructo de 
un prístino proceso de neolitización en el estuario 
del Odiel, como yacimiento que reflejaría un tránsi-
to de la economía cazadora-recolectora a la puesta 
en práctica de estrategias productoras.
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rica que geológicamente aparece relacionada con la 
del resto del litoral suroccidental peninsular. Ambos 
cursos fluviales conforman sus respectivos estuarios 
y se unen poco antes de su zona de desembocadura 
en el Océano Atlántico. Este sistema se desarrolla 
sobre un sustrato constituido por materiales detrí-
ticos de edad neógeno-cuaternaria (Viguier, 1974; 
Clemente et al., 1985, 339). En estas latitudes, a 
partir de la última de las pulsaciones frías del ci-
clo climático Cuaternario, hace 18.000 años apro-
ximadamente (Paskoff, 1985, 15-19), se produjo un 
acusado descenso del nivel del mar en más de 100 
m., un cambio de régimen pluvial con el aumento 
de las precipitaciones y la individualización de las 
cuencas hidrográficas actuales. Como consecuencia 
aumentó la capacidad erosiva de la escorrentía su-
perficial, cuyos principales cauces excavaron pro-
fundos estuarios que hoy en día encuentran prolon-
gación en la plataforma continental, a la vez que, 
con este proceso, se desmantelaban parte de las for-
maciones pliocuaternarias recientemente emergidas 
(Ojeda, 1989, 125).

Posteriormente, a partir del 16000 BP, a cau-
sa de la fundición de grandes masas de hielo oca-
sionada por el deshielo postwürmiense, se inicia el 
proceso de subida del nivel del mar dio lugar en las 
costas suroccidentales de la Península Ibérica a la 
invasión de sus estuarios por las aguas marinas y 
a un modelado interno con continuos entrantes y 
salientes, muy definidos, sobre los que los procesos 
morfodinámicos superficiales comenzaron un len-
to proceso geológico de regularización. Los cursos 
bajos de los ríos que desembocan en esta franja li-
toral comenzaron a ser invadidos por el mar hace 
aproximadamente 10.000 años (Borrego et al., 
1999, 772) alcanzándose un nivel del mar estable 
y similar al actual sobre los 4.500 años BP cuando 
se hacen patentes en los estuarios la presencia de 
metales pesados en los sedimentos provenientes de 
la explotación de minas o afloramientos mineros  
situados en la cuenca de dichos ríos  (Nocete et al., 
2004-5, 39-40; 43; Delgado et al., 2012, 132, 138). 
Entre 11600-7800 BP, a causa de oscilaciones cli-
máticas con pulsaciones frías y áridas, se desarrolla-
ron una serie de episodios en el ritmo de aceleración 
y desaceleración en el aumento del nivel del mar, 
hasta que se produce la Transgresión Flandriense, 
considerada la última elevación del nivel del mar. 

En su máximo transgresivo (6500-6000 BP), en 
que se origina un posicionamiento relativo del nivel 

Hasta el descubrimiento de Cañada Honda, 
los estudios sobre La Dehesa y El Judío (Piñón y 
Bueno, 1985, 121ss; Piñón, 1988, 233) y sobre Papa 
Uvas (Martín, 1985, 186-188; 1986, 312-314; 1994, 
182ss) constituían las bases para el conocimiento del 
proceso de neolitización en el litoral onubense. A 
partir de década de los ’90, con el aumento signifi-
cativo de localizaciones neolíticas en el estuario del 
Odiel se fueron aportando diferentes explicaciones 
evolutivas desde el sustrato postpaleolítico/meso-
lítico hasta el desarrollo de Neolítico en la zona 
(Borja et al., 1994, 351; Martin y Campos, 1995, 10-
14; 1996, 111-113; 1997, 286-288; García et al., 1997, 
279; Martín, 1998, 238; Campos y Gómez, 2001).

Ya en el presente siglo, ha aumentado el descu-
brimiento de nuevos yacimientos en el área del es-
tuario del Odiel a través de la realización de las cartas 
arqueológicas de Aljaraque y Gibraleón (Campos, 
2002, 125-131; 2017, s.p.). Otros trabajos de mayor 
alcance territorial, aunque centrados en el interfluvio 
Guadiana-Guadalquivir también han contribuido 
a la definición general del proceso (Gavilán et al., 
2009, 135ss; 148-9), a los que se suman nuevas revi-
siones (Martín, 2018, 119ss). En el citado yacimien-
to de La Dehesa (Lucena del Puerto) se realizó una 
campaña de excavación en 2008 cuyos resultados, 
sólo avanzados parcialmente en trabajos de síntesis, 
están pendientes de su publicación (Vera et al., 2010, 
123-4; Camalich y Martín, 2013, 119-122). Recientes 
excavaciones en La Orden-Seminario (Huelva) han 
revelado la existencia de estructuras correspondien-
tes al Neolítico Final que sus investigadores sitúan 
en el III milenio a.C. (Garrido y Vera, 2015, 157).

Con los progresos de la investigación arqueoló-
gica en la paleodesembocadura de los ríos Tinto y 
Odiel se está constatando que nos encontramos en 
un espacio de especial interés para el conocimiento 
del proceso de tránsito de la economía cazadora-
recolectora a la de producción, así como de la evo-
lución de las sociedades neolíticas en el territorio 
dada la presencia de diferentes tipos de yacimientos 
cuyas cronologías se extienden entre el VI y III mi-
lenios a.C.

1.1. Evolución reciente del paleoestuario de
los ríos Odiel y Tinto
Dentro de los diferentes humedales y espacios 

marismeños del Golfo de Cádiz, los estuarios de los 
ríos Odiel y Tinto constituyen una extensa zona 
húmeda situada en la costa SO de la Península Ibé-
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Paleolítico Superior final-Epipaleolítico (García y 
Castiñeira, 1987, 38). La industria lítica caracterís-
tica de los yacimientos Río Odiel I y Manzorrales, 
presenta técnicas de talla propias del Paleolítico 
Medio, muy extendidas por el territorio litoral y 
prelitoral de Huelva, encontrando paralelos con 
otros yacimientos posiblemente contemporáneos, 
situados en espacios relacionados con el estuario 
Tinto-Odiel: Terrazas del Odiel II-III y El Grilli-
to (Gibraleón), La Dehesa (Lucena del Puerto), 
Río Piedras (Cartaya), El Monturrio (Moguer), El 
Apeadero (Niebla) y Arroyo Candón (Beas) (García 
y Castiñeira, 1987, 38). 

Sondeos recientes realizados en diferentes áreas 
del yacimiento Río Odiel I (Aljaraque), entre las de-
nominadas terrazas nº 3 y 4 (T3-T4) del río Odiel, 
atribuyen una antigüedad para dichas terrazas que 
va desde el Pleistoceno Medio Final (Moro 2009, 
552) al Pleistoceno Final (Campos 2018, 58), a par-
tir del estudio de la técnica de talla de la industria 
lítica propia del Paleolítico Medio recuperada en 
estos sondeos. También, en un análisis reciente de 
materiales observados en una gravera próxima al 
yacimiento Río Odiel I sitúan la citada terraza T3 
del Odiel en el Pleistoceno Superior (Rodríguez y 
Vera, 2016, 228).

Ajustado a momentos tardíos del Pleistoceno 
Superior Final y la primera mitad del Holoceno se 
documentó la existencia de una fase o facies  pos-
tpaleolítica denominada, indistintamente, Indus-
trias Tardías de Cantos Tallados del Litoral Onu-
bense o Complejo de Cantos Tallados del Litoral 
Onubense, de las que sus primeros investigadores 
ya  advirtieron de la existencia de contextos líticos 
cronológicamente mucho más recientes y con unas 
características de talla específicas, en parte diferen-
ciables, que en ocasiones se localizaban revueltos a 
nivel superficial con las evidencias paleolíticas más 
antiguas (Vallespí et al., 1981; Vallespí et al., 1986, 
54, 55;  García y Rodríguez, 1990, 393-397). Dicha 
industria lítica se adscribe a momentos finipaleo-
líticos o de inicios del Holoceno. Entre las carac-
terísticas de dicha industria destaca su elaboración 
sobre cantos de cuarcita de grano fino y pequeño 
tamaño, con gran representación de técnicas de 
talla unifacial y centrípeta, seguidas de la bifacial 
y de manera escasa la multidireccional, siendo el 
tipo de núcleo dominante el discoide, apareciendo 
también una industria sobre lascas muy poco ela-
boradas, predominando las de semidescortezado y 

del mar de unos 2 m. por encima de su posición 
actual, se produce su máximo avance hacia tierra y 
la conformación de las primeras barreras estuarinas 
(Ojeda, 1989, 125-126; Dabrio et al. 1999, 277; Mo-
rales y Ojeda 2010, 33).

A. Horowitz (1981) en su exploración de una 
amplia zona que comprende prácticamente todo el 
sector costero de la provincia de Huelva, realizó una 
intensa recogida de muestras y análisis de polen de 
la fase climática Dryas Reciente, que complementó 
con el estudio palinológico de turba representativas 
de niveles de agua subterránea del Holoceno, dis-
tintas del actual. Fruto de estos trabajos propuso la 
existencia de un ambiente climático más húmedo 
durante el periodo Atlántico, y con niveles de agua 
subterránea más altos que el actual, donde predo-
minaba un paisaje con una vegetación más densa, 
fundamentalmente formada por bosques de enci-
nas, con ausencia de pinos, y con una vegetación 
de campo abierto, igualmente mucho más desarro-
llada y una total ausencia de marismas saladas (Ho-
rowitz, 1981, 205-216). Por tanto, las condiciones 
climáticas existentes desde el Holoceno superior 
favorecieron los asentamientos humanos en el pa-
leoestuario Tinto-Odiel, momento en que tiene lu-
gar la ocupación de Cañada Honda por parte de un 
grupo humano.

1.2 Precedentes de antropización
del territorio
Las evidencias paleolíticas en el entorno de Ca-

ñada Honda están atestiguadas en los yacimientos 
Río Odiel I y Manzorrales, cuyos contextos líticos 
superficiales se diseminan sobre las terrazas medias 
y bajas del río Odiel (García y Castiñeira, 1987, 
32; Campos, 2002, 124). La industria lítica de es-
tos grupos humanos corresponde a poblaciones de 
cazadores-recolectores, aunque hasta el presente no 
han sido documentados zonas de hábitat ni espa-
cios de consumo de fauna terrestre ni marina. La 
vida de estos pobladores prehistóricos debió trans-
currir en el entorno de valles fluviales próximos al 
litoral atlántico durante la última fase glacial. En 
dicha etapa el nivel del mar alcanzó su posición más 
baja, estando la línea de costa mucho más alejada 
que en el periodo de formación de los estuarios ho-
locénicos.

Para datar dichos yacimientos se ha establecido 
un gran arco cronológico que va desde el Pleistoce-
no Superior (Paleolítico Medio) hasta el Holoceno, 
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que se han documentado en sondeos cercanos más 
profundos (Aguilar et al., 2019).

El relieve general de la zona es relativamente lla-
no con una baja pendiente en que se suceden valles 
y lomas surcados por una red de drenaje bastante 
encajada que vierte hacia las marismas del río Odiel. 
Por su lado N el yacimiento se ubica junto a un 
arroyo también muy encajado que vierte al Estero 
del Fraile, uno de los brazos de la margen derecha 
del Odiel, formando una ensenada, denominada 
Cañada Honda, que da nombre a la localización 
arqueológica (Fig.2). La parte mejor conservada 
del conchero ocupa una superficie de unos 400 m² 
sobre un suave montículo. En sus espacios colin-
dantes los restos arqueológicos también aparecen en 
determinados espacios destruidos o semidestruidos 
por una cantera de áridos vecina, colindante por su 
sector S, que se calcula hubo de arrasar más del cin-
cuenta por ciento de la superficie total del conchero 
(Borja et al., 1994, 341; Martín y Campos, 1995, 15). 
En su entorno inmediato existe cierta dispersión de 
restos líticos superficiales que se hacen visibles en 
una extensión de unos 3500 m², sobre espacios al-
terados por la acción antrópica que, posiblemente, 
debieron formar parte del yacimiento (Beltrán et 
al., 1997, 272; Campos, 2002, 127-129).

En el estado actual de nuestros conocimientos 
Cañada Honda se prefigura como un asentamiento 
humano semisedentario, o en proceso de sedentari-
zación, con una actividad económica volcada en la 
recolección y consumo de moluscos, cuyo registro 
fósil, extensión del yacimiento y potencia estrati-
gráfica denotan la importancia que llegó a adquirir 
la obtención y consumo de dichos recursos marinos 
por parte del hombre a lo largo de un periodo pro-
longado de tiempo. Las principales especies docu-
mentadas corresponden a bivalvos y gasterópodos 
que, en muchos casos, constituyen especies que se 
siguen consumiendo en la actualidad. Entre los bi-
valvos se han documentado las siguientes especies: 
Crassostrea angulata; Venerupis pullastra; 
Venerupis decussata; Cerastoderma edule, C. 
glaugun, Tellina, Solen y Ostreas. Entre los gas-
terópodos abundan las Cerithium rupestre; Mu-
rex brandaris y Murex trunculus (Borja et al., 
1994, 343-344; Martin y Campos, 1995, 16).

Tras su consumo in situ, las conchas se acumu-
laron en el mismo espacio de hábitat formando un 
extenso montículo de fuerte compactación debido 
a la descomposición del carbonato cálcico, con zo-

la de útiles sobre lasca (García y Rodríguez, 1990, 
393-397). Los yacimientos generalmente se locali-
zan en depósitos aluviales de terraza, en espacios 
litorales o penetrando algo hacia el interior por las 
desembocaduras de los ríos actuales. Localizaciones 
que se extienden por toda la franja litoral y preli-
toral de la provincia de Huelva (Castiñeira et al., 
1988, 22; Castiñeira et al., 1989, 61). Incluso se ha 
planteado una posible relación de las industrias de 
cantos tardíos del litoral onubense con las industrias 
de cantos tallados portuguesas englobadas bajo el 
término “Mirense” (Raposo, 1994, 62-65).

Evidencias arqueológicas de las industrias tar-
días de cantos tallados han venido siendo consta-
tadas también en diferentes prospecciones super-
ficiales y sondeos arqueológicos más recientes rea-
lizados en el municipio de Aljaraque, como en el 
yacimiento Rio Odiel I y en Manzorrales (Campos, 
2002, 123-4; Moro, 2009, 1620-1; Batanero, 2016, 
12; Campos, 2018, 29-30).

En relación con la abundante presencia y dis-
persión de las industrias finipaleolíticas por amplios 
espacios del litoral onubense y, en particular, en el 
reborde de estuario de los ríos Tinto y Odiel, se ha 
sostenido que constituyen el resultado de una reali-
dad socioeconómica de amplia pervivencia temporal 
en el territorio, basada esencialmente en factores de 
estabilización, geológicos, económicos y culturales, 
con estrategias predatorias de aprovechamiento del 
medio que habrían de convivir y posteriormente 
evolucionar a estrategias económicas y de hábitat 
como el modelo representado por los “concheros”, 
favorecidos por el contexto ecológico que, además, 
conformaba un extenso espacio de captación de re-
cursos (Martín y Campos, 1995, 13; 18).

2. El conchero de Cañada Honda.
Contexto geográfico y caracterización
Está situado al N. de la localidad de Corrales 

(Aljaraque, Huelva), en la margen derecha del rio 
Odiel a una cota de entre +4,5 y +6 m.s.n.m., so-
bre una terraza aluvial baja (T-2) de la formación 
geológica denominada Terrazas del Odiel (Cáceres, 
1992, 70; 72) (Fig.1). Los materiales que conforman 
la terraza fluvial donde se sitúa el yacimiento son 
relativamente recientes, con edades comprendidas 
entre el Neógeno y el Cuatenario, y están formados 
por gravas, arenas, limos y arcillas. Infrayacentes a 
estos materiales se encuentran las potentes margas 
azules del Mioceno que no afloran en la zona pero 
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ción visible en su vertiente E. debido al corte de 
la trinchera del ferrocarril, casi vertical, efectuada 
en la terraza por el trazado del ferrocarril minero 
Tharsis-Río Odiel, así como en los cortes efectua-
dos por la citada explotación de graveras en su parte 
meridional. 

Desde su descubrimiento y posterior publicación 
se ha venido considerando el conchero de Cañada 
Honda como un asentamiento humano donde posi-
blemente se produjo la transición de las sociedades 
nómadas cazadoras-recolectoras del Epipaleolítico/
Mesolítico a las que inician el proceso de sedenta-
rización y producción de alimentos en el Neolíti-
co (Martín y Campos, 1995, 18). En la estratigrafía 
apreciable en la trinchera del ferrocarril, que sirvió 
para conocer inicialmente la potencia estratigráfica 
del yacimiento, se ratificó la existencia de al menos 

nas de hasta 1,5 m. de espesor, donde se ha detecta-
do numeroso utillaje lítico y restos de talla, adobes, 
que en algunos casos forman estructuras siliformes, 
muy escasos fragmentos cerámicos a mano y algu-
nos restos óseos humanos. El espesor de este aflo-
ramiento antrópico es muy variable, entre 0,40 y 
1,5 m, rellenando también pequeñas irregularidades 
topográficas y creando a techo una zona amesetada 
que hubo de descender suavemente hacia la línea 
de costa, desconociéndose además la extensión del 
yacimiento bajo las actuales marismas (Figs.3,4,5). 

En el yacimiento es muy patente la presencia de 
industria lítica microlaminar, con presencia de ras-
padores, buriles, laminillas y microlitos sin aban-
donar el uso de otros artefactos típicos de perio-
dos precedentes, como los grandes cantos tallados. 
Evidencias que pueden apreciarse en la estratifica-

Fig. 1. Localización del yacimiento de Cañada Honda en el Estuario del Odiel (Huelva, España).

Fig. 2. A la izquierda: emplazamiento del conchero de Cañada Honda a orillas del rio Odiel. A la derecha: vista general 
desde el S.  
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dos niveles en la estratigrafía del conchero (Borja 
et al., 1994, 345-348). En el nivel inferior los res-
tos malacológicos aparecen entremezclados con la 
industria lítica tallada compuesta por grandes ar-
tefactos y otros, en menor medida, de factura mi-
crolítica, mientras que en el superior, más próximo 
a la superficie del terreno, fueron observables entre 
las conchas, además de patrones líticos similares a 
la fase anterior una mayor especialización en la talla 
de los instrumentos con mayor presencia microlíti-
ca principalmente elaborada en sílex,  algunas es-
tructuras siliformes de adobe o barro cocido en los 
perfiles de cortes efectuados en el terreno y restos 
óseos humanos (Martín y Campos, 1995, 15; Borja 
et al., 1994, 348) (Fig.4).

Fig. 3. Detalle del conchero de Cañada Honda apreciable en la trinchera del ferrocarril Tharsis-Rio Odiel. En la foto-
grafía de la izquierda, al fondo, las marismas de este río.

Fig. 4. Detalle de un corte con posibles estructuras sili-
formes.

Fig. 5. Perfil topográfico genérico a partir del corte existente en la vertiente E del conchero de Cañada Honda con 
indicación de los puntos de toma de muestras de conchas. Nivel 1: presencia de conchas más completas y cantos de 
tamaño más grande, completos y fracturados. Este nivel aparentemente entra en contacto con la superficie. Nivel 2: 
en su parte superior hay presencia de adobes que parecen formar alineaciones. Nivel 3: Nivel de base del conchero, que 
puede corresponder a un paleosuelo.
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mismo río y corresponden al final del Pleistoceno-
principios del Holoceno (Tardiglaciar-Holoceno).

Entre el suave relieve que presenta en este sec-
tor las terrazas fluviales del Odiel se inserta la red 
de drenaje cuaternaria que principalmente vierte 
al propio río Odiel o a alguno de sus brazos. Ésta 
pequeña cuenca dendrítica que vierte en la mar-
gen derecha del río está constituida por arroyos 
que, generalmente, se ensanchan en su zona de 
desembocadura en el propio Odiel conformando, 

Cañada Honda se asienta sobre la citada terra-
za baja (T2) de la formación geológica de origen 
fluvial denominada Terrazas del Odiel, constituida 
por graveras cuaternarias en las que las clasificadas 
de tipo medio alcanzan en esta zona una altitud 
máxima de 22 m sobre el nivel del mar. Cáceres 
les atribuye una edad del Pleistoceno Superior Fi-
nal (Cáceres, 1999, 185-186). Según este autor, en la 
actualidad los niveles bajos de dichas terrazas (T1) 
desaparecen entre los sedimentos y marismas del 

Tabla 1. Distribución de índices tecnológicos según las materias primas.

Fig. 6. Industria lítica tallada: núcleos y lascas.
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montaron una parte significativa de la loma don-
de se sitúa el yacimiento, lo que hace que en la 
actualidad presente un corte casi vertical a orillas 
de las marismas del estuario del Odiel (Martín y 
Campos, 1995, 15) (Fig. 3). Además, esta obra al 
rebajar también la zona situada a cota más baja 
de la terraza fluvial suprimió la prolongación del 
yacimiento en su declive natural hasta la ribera 
del estuario. Junto al conchero de Cañada Hon-
da, algo más al Norte y separado por una pequeña 
ensenada fluviomarina colmatada de sedimentos, 
se localiza un pequeño hábitat portuario de época 
romana denominado Cañada Honda II (Campos, 
2002, 127; Campos y Pérez, 2018, 514-515). 

3. La cultura material1

3.1 La industria lítica
3.1.1 Metodología de la industria lítica tallada
Para el estudio de la industria lítica tallada se 

ha adoptado la metodología analítica basada en los 
criterios propuestos por G.E.E.M. (1969); Inizan et 
al., (1999); Tixier et al., (1980), Zilhão (1997); Car-
valho (1998, 2008) y para las restantes categorías 
líticas en Diniz (2007).

1 El conjunto de materiales y muestras óseas y malaco-
lógicas aquí estudiados fueron documentados con motivo 
de los trabajos de campo para la “Elaboración de documen-
tación técnica para la Inscripción en el Catálogo General de 
Patrimonio Histórico de Andalucía como Bien de Interés 
Cultural (B.I.C.) con categoría de Zona Arqueológica, del 
yacimiento arqueológico de Cañada Honda, término muni-
cipal de Aljaraque (Huelva)”  (Campos, 2007).

en la actualidad, cañadas y pequeños conos o en-
senadas, hoy colmatados de sedimentos y sólo cu-
biertos por una lámina de agua en la pleamar. Los 
más próximos a nuestra localización son Cañada 
Honda, que le da nombre al yacimiento, arroyo de 
Manzorrales por el norte y por el sur la cañada de 
La Almaína. 

Este espacio ribereño, que en la actualidad for-
ma parte del espacio protegido denominado Paraje 
Natural Marismas del Odiel, se extiende desde el 
N a partir del municipio de Gibraleón, a partir del 
cual el río Odiel se ensancha notablemente y se hace 
más sinuoso discurriendo por una amplia superficie 
deltaica subdividiéndose, a la vez, en canales mean-
driformes, esteros y caños, que se abren paso entre 
marismas salobres sometidas a la influencia mareal. 
En su discurrir se une con las aguas del estuario del 
río Tinto poco antes de su desembocadura en el 
océano Atlántico (Fig.1).

La transformación más reciente del espacio 
donde se sitúa Cañada Honda ha estado condi-
cionada por dos grandes impactos: por un lado, 
la explotación de áridos de la vecina “Cantera de 
Manzorrales”, que llegó a afectar gravemente al 
conchero de Cañada Honda por su vertiente S, 
quedando arrasado el cincuenta por ciento de su 
superficie total (Borja et al., 1994, 341; Martín y 
Campos, 1995, 15), y por otro, la construcción del 
ferrocarril minero Tharsis-Río Odiel. Las obras de 
dicho ferrocarril, concebido para trasladar el mi-
neral desde las minas de Tharsis (Alosno, Huel-
va) hasta el muelle de carga en la ría de Huelva, 
concluyeron en 1870 (Fig. 2). Dichos trabajos des-

Tabla 2. Clasificación tipológica del utillaje según las materias primas.



174 El conchero de cañada honda i (aljaraque, huelva, españa): nuevos datos para su...

Revista Onoba, 2020, Nº 08 http://dx.doi.org/10.33776/onoba.v8i0.4637

3.1.4 Productos de talla
Entre los productos de talla encontramos una 

mayoría de lascas y esquirlas (N=27), seguidas de 
laminillas (N=10) y sólo una lámina (Figs. 5, 6).

Las laminillas están realizadas en sílex y otras 
rocas silíceas, ya que estas rocas son las más ade-
cuadas para la obtención de productos laminares, 
más alargados. En cuanto a sus características, se 
observó que la mayoría corresponden a talones fa-
cetados (N=8), bulbos pronunciados (N=19), perfiles 
rectos (N=17), secciones triangulares (N=13) y tra-
pezoidales (N=12), bordes paralelos (N=19), ondas 
de percusión no visibles (N=12), ausencia de bulbo 
de percusión (N=9). 

Las lascas (Fig.6) están realizadas principalmen-
te en cuarcita, sílex y otras rocas silíceas. En cuanto 
a sus características, se observaron talones corticales 
(N=26) y lisos (N=11), perfiles rectos (N=40), otras 
secciones (N=28) y triangulares (N=13), bordes pa-
ralelos (N=16), entre otras morfologías sin apreciar 
tendencias preponderantes y bulbos de percusión 
no visibles (N=30).

3.1.5 Utillaje
El utillaje estudiado (Figs. 6, 8 y Tabla 2), reali-

zado, principalmente sobre soportes silíceos consis-
te principalmente en lascas y láminas. De éstas, en 
primer lugar, se han identificado piezas con huellas 
de uso (N=30), observables macroscópicamente en 
su mayor parte en el borde izquierdo o en ambos 
bordes. En segundo lugar, hay piezas con retoques 
(N=6), principalmente cortos, rectilíneos y semia-
biertos. Además de éstas, se registraron también un 
raspador, un posible raspador, láminas con el borde 
abatido y un microlito geométrico (segmento). Este 
último está retocado en uno de sus bordes presen-
tando una posible fractura de impacto en un extre-
mo, lo que sugiere su uso como proyectil.

3.1.6 Piezas de preparación y reavivado
Sólo se han documentado dos piezas para la pre-

paración y el reavivado de piezas talladas en cuarci-
ta, conservando parte del córtex.

3.1.7 Piezas macrolíticas y otras categorías
Algunos elementos clasificados como núcleos re-

presentan una industria macrolítica llevada a cabo 
sobre cantos de cuarcitas. Otros ejemplos de esta in-
dustria macrolítica son también lascas de grandes di-
mensiones realizadas igualmente en cuarcitas (Fig.9)..

3.1.2 Materias primas
El análisis del pequeño conjunto correspon-

diente a la industria lítica tallada de Cañada Honda 
documentada en superficie consta de 119 piezas. Se 
compone principalmente de útiles, lascas, restos de 
talla y núcleos (Tabla 1).

El análisis preliminar y macroscópico nos per-
mitió concluir que las materias primas con mayor 
representación en el conjunto son las cuarcitas, el 
sílex y otras rocas silíceas, incluidas aquí aquellas 
de las que no se ha podido obtener una clasifica-
ción precisa así como un número no especificado 
de indeterminados. También forman parte de este 
conjunto, el chert, la grauvaca, el cuarzo, el esquis-
to silíceo y la cuarcita de grano fino.

En cuanto a la disponibilidad de materias primas, 
cabe señalar que todas ellas son locales y se encuen-
tran en los niveles superiores de las terrazas cuater-
narias, con excepción del sílex, cuya procedencia no 
se ha definido todavía en los contextos litorales de 
Huelva. No obstante, se han realizado varios estu-
dios en torno a los posibles lugares de procedencia de 
materias primas en la zona occidental de Andalucía 
(Domínguez-Bella, et al., 2016, 344-349).

3.1.3 Núcleos
Se han identificado un total de 20 núcleos (Fig. 

6) y dos flancos de núcleo. La presencia de córtex en 
el conjunto es superior (cortical n=2, semicortical 
n=5, vestigial n=4), en comparación con el número 
de especímenes sin córtex (N=4). Los especímenes 
con córtex presentan una superficie de soporte de 
canto rodado, o con partes de roca madre rodada y 
consistente.

El grupo de rocas silíceas está compuesto por 
16 elementos, 14 de los cuales están completos. En 
cuanto a la morfotipología, este grupo tiene so-
bre todo plataformas prismáticas (N=6), globula-
res (N=3) y astilladas (N=3), con plataformas lisas 
(N=6) y facetadas (N=4), con extracciones bipolares 
(N=5), múltiples (N=5) y unipolares (N=4), donde 
se observan lascas y láminas. 

El resto de elementos están realizados en cuar-
cita y en rocas indeterminadas, entre los que sólo 4 
están completos. La presencia de córtex es domi-
nante (cortical n=3) y semicortical (n=2). Este con-
junto está representado por elementos con extrac-
ción sobre cantos, en su mayoría unipolares, que 
pueden corresponder a tipologías chopping tool.
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3.1.8 Resumen
De forma general, la industria lítica aquí descrita 

se puede dividir en dos grandes grupos; por un lado, 
industria realizada en sílex y otras rocas silíceas de 
grano fino y, por otro, industria sobre rocas de gra-
no grueso. La talla de rocas silíceas de grano fino 
está basada en la explotación de pequeños núcleos, 
particularmente de sílex, para obtener productos 
alargados (láminas y laminillas), a partir de los cua-
les se fabrican útiles, ya sea por medio de retoques 
o para ser utilizados directamente en bruto. La talla 
de grano grueso se presenta principalmente en las-
cas y en cantos tallados de cuarcitas.

Las características tipológicas del utillaje lítico 
tallado de Cañada Honda parecen apuntar a una in-
dustria que encaja en el Mesolítico Tardío/Neolítico 
Antiguo. Al tratarse de un conjunto que proviene 
de recogidas superficiales, no es posible obtener un 
diagnóstico cronológico más detallado, que podría 
hacerse, en el caso de un conjunto contextualizado, 
mediante la asociación de presencias y ausencias 
de características tecnológicas y tipológicas en un 
conjunto cerrado.

No obstante, las tipologías presentes en Caña-
da Honda encuentran paralelismos con las indus-
trias típicas de los concheros portugueses, como 
los situados en el Sado, donde los recursos líticos 
disponibles en sus proximidades se utilizan para la 
producción de útiles  principalmente lascas y lá-

Fig. 7. Industria lítica tallada. Útiles.

Fig. 8. Fotografía de útiles líticos tallados: núcleos, 
lascas, láminas y laminillas, retocadas y sin retoque.
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3.3 Malacología
El conjunto de items malacológicos documenta-

dos incluye especies de estuario como la almeja fina 
(Venerupis decussata), la almeja de burro (Mac-
tra stultorum), el berdigón (Cerastoderma edu-
le), ostras (Crassostrea angulata, Ostrea edulis), 
caracolas (Murex brandaris), cañadillas (Bolinus 
brandaris) y escaramujos o bellotas de mar (Bala-
nus sp.). En muchos casos, los fragmentos de con-
chas aparecen muy concreccionados (Fig. 10).

4. Huesos humanos
En superficie fueron detectados varios fragmen-

tos de huesos humanos, no datados, que pasamos a 
detallar en la Tabla 3.

El análisis preliminar del conjunto osteológico 
humano localizado en Cañada Honda permite la 
identificación ósea de al menos un individuo. Te-
niendo en cuenta la antigüedad y estado de con-
servación observado en los fragmentos de hueso, 
todos parecen corresponder a un adulto, de edad y 
sexo indeterminados. Estos elementos son indica-
dores de un posible componente funerario presente 
en Cañada Honda, aunque carecemos de una atribu-
ción cronológica precisa y de la ausencia de contex-
to debido a su carácter superficial. Cabe señalar que 
algunos fragmentos óseos están agrupados junto a 
restos de sedimento compactado, con presencia de 
conchas, como es apreciable en el caso de la mandí-
bula (Fig. 11). 

La presencia de huesos humanos revela, una 
vez más, la necesidad de profundizar en el estudio 
de este yacimiento para poder inferir si estas evi-
dencias de una posible asociación de prácticas fu-
nerarias con su ocupación prehistórica reflejarían 

minas, además de una presencia determinante, que 
puede variar dependiendo del sitio y/o del contexto 
estratigráfico, de microlitos geométricos (Nukushi-
na, 2012,78-92; Diniz y Nukushina, 2014, 35; Mar-
chand, 2001, 67; Araújo, 1998-1999, 131-137).

3.2 Otras categorías de material arqueológico
Dentro de este grupo se han documentado dos 

cantos de granito con marcas de percusión que evi-
dencian su uso. También se ha comprobado la pre-
sencia de cerámica, consistente en dos fragmentos 
lisos realizados a mano, con coloración naranja y 
marrón y con desgrasantes minerales de color ne-
gro en su pasta y posiblemente mica. Asimismo, 
se verificó la presencia de nódulos de arcilla (¿coci-
dos?), que, en ocasiones, presentan rastros de con-
creciones calcáreas (Fig. 9).

El dilema de la presencia de cerámica en los con-
cheros es uno de los elementos más problemáticos 
en su interpretación cronológica, ya que ésta gene-
ralmente constituye un ítem característico del “pa-
quete neolítico” tradicional. Diferentes interpreta-
ciones relacionadas con los análisis estratigráficos 
vienen produciendo intensos debates sobre el pro-
ceso de neolitización en los concheros portugueses, 
lo que plantea interrogantes sobre la ocupación de 
los yacimientos mesolíticos por parte de grupos 
neolíticos o, por el contrario, la presencia de cerá-
mica en los grupos de cazadores-recolectores (casos 
del conchero das Amoreiras (Arnaud, 2000, 36; Di-
niz, 2010, 52-53), o de Medo Tojeiro (Lubell et al., 
2007, 210; Nukushina, 2016, 46).

Fig. 9. Material macrolítico: lascas y cantos tallados en cuarcita y otras rocas de grano grueso.
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5. Cronología

Se ha obtenido una datación por radiocarbono 
(Sac-3060-Laboratorio de Datação por Radiocarbo-
no-C2TN- Instituto Superior Técnico, Universidade 
de Lisboa), a partir de una muestra de conchas toma-
da en la vertiente Este de Cañada Honda, en el área 
del corte estratigráfico, en el nivel de base del con-
chero situado bajo un nivel con presencia de adobes, 
o de barro cocido o alterado por el fuego, que indica 

la existencia de una mayor complejidad en el tipo 
de asentamiento. Cabe señalar que el componente 
funerario de los concheros es ya conocido siendo 
un hecho que complica aún más su estudio, como 
ocurre en el sur de Portugal en los concheros de los 
ríos Sado (Arnaud, 1989; Arias et al., 2015; 2016; 
Diniz y Arias, 2012; Cunha y Umbelino, 2001; Pe-
yroteo  Stjerna, 2016) y en los de estuarios de los 
ríos Tajo - Muge (Roche, 1989, Bicho et al., 2010; 
2013; 2017).

Fig. 10. Cantos en granito, nódulos de barro y muestra de especies malacológicas de Cañada Honda.

Tabla 3. Material osteológico humano documentado en superfície en Cañada Honda (Clasificación basada según los 
criterios propuestos por Ferembach et alii, 1980; Herrmann et alii, 1990; Smith, 1984 e Hillson, 1996).
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sobre los inicios de los asentamientos sedentarios/
neolíticos en Andalucía proceden de contextos de 
cuevas, con muchos menos ejemplos de concheros 
y asentamientos al aire libre y además, en su mayor 
parte, de la zona sudoriental de Andalucía (Carras-
co et al., 2016, 161ss; Camalich y Martín, 2013,105).

En la provincia de Cádiz, se han estudiado ya-
cimientos que en su mayoría están situados al aire 
libre, con presencia o no de concheros, que son em-
blemáticos para el estudio de este periodo, como 
son Embarcadero del Río Palmones y El Retamar 
(Ramos, 2013, 82-83). A partir de los datos obte-
nidos en El Retamar, sus investigadores han cons-
tatado en el registro arqueológico una continuidad 
tecnológica en la industria lítica durante esta fase 
(Ramos, 2013, 83-84), con una fuerte presencia de 
microlitos geométricos, cerámica, áreas de activi-
dad y consumo de alimentos identificadas y final-
mente la presencia de enterramientos humanos. Se 
trataría de comunidades semisedentarias, en fase de 
transformación en sociedades tribales, insertas en 
un esquema de explotación territorial conectado 
con sitios ubicados en el interior (Muñoz, 2013, 
84). Cabe señalar que este yacimiento ha proporcio-

un marco cronológico entre 5998-5724 cal a.C. 2σ. 
(Fig. 5, punto 2).

La atribución cultural de correspondencia de 
esta fecha sigue siendo desconocida, ya que pro-
viene de una sola muestra del corte estratigráfico. 
Sin embargo, si la integramos en el contexto de 
las cronologías de la transición del Mesolítico al 
Neolítico Antiguo de Andalucía (Martín et al., 
2017, 466), sugiere que es probable que dicha data 
de Cañada Honda apunte a un contexto mesolíti-
co. A este respecto, las cronologías sobre la con-
solidación y generalización de las nuevas prácticas 
socioeconómicas se sitúan entre el 5500 y el 4750 
cal a. C. E incluso es posible que los inicios de estas 
prácticas se remonten a fechas anteriores, como así 
vienen informando dataciones absolutas efectua-
das en algunos yacimientos (Op. Cit., 466). En el 
contexto del debate sobre las formas de transición 
de las comunidades de cazadores-recolectores a las 
comunidades neolíticas, los concheros desempeñan 
un papel fundamental en la determinación de una 
“neolitización” a partir de un sustrato mesolíti-
co o de una posible sustitución poblacional.  Cabe 
señalar, sin embargo, que la mayoría de los datos 

Fig. 11. Material osteológico humano.

Tabla 4. Fecha de radiocarbono obtenida de una muestra de concha recogida en Cañada Honda (Calibración basada en 
la curva IntCal13 (Reimer et al, 2013) y el valor de ΔR= -108±31 años (Martins y Soares, 2013; Soares, 2015), usando 
el programa CALIB 7.0.0 (Stuiver y Reimer, 1993).
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yacimiento representativo cuya investigación será 
clave para entender mejor el proceso de neolitiza-
ción en esta área (Reis, 2013b, 100). En el litoral 
meridional del Algarve, cabe mencionar la Ribeira 
de Alcantarilha, a la que se atribuye una cronología 
de fases posteriores asociadas al Neolítico Antiguo 
(Bicho et al., 2000, 20; Carvalho, 2010, 57; Reis, 
2013b,102).

En el caso del sudoeste portugués, el cuadro 
cronológico parece apuntar a la existencia de un 
sustrato poblacional mesolítico en los yacimientos 
de Fiais, Samouqueira y Vidigal, que permanece-
rían ocupados hasta la segunda mitad del VI mile-
nio cal. a.C., en los casos de Samouqueira y Vidigal 
y comienzos de la primera mitad del VI milenio 
cal. a.C., en el caso de Fiais (Reis, 2013b,104). Estos 
datos podrían ser indicadores de la “pervivencia de 
los sistemas sociales de cazadores-recolectores en el 
valle de Mira, hasta una etapa tardía, demostran-
do una continuidad cultural en esta región y reve-
lando poca o ninguna adherencia a los elementos 
neolíticos que ya circulaban a lo largo de la costa 
sudoeste”[Traducción de los autores] (Reis, 2013b, 
104). Un escenario similar ha sido sugerido para 
el grupo de concheros del Sado, donde las formas 
de vida del Mesolítico pervivirían hasta alrede-
dor de 4750 cal. a. C. (Zilhão, 1998,41), mientras 
que en áreas litorales próximas ya existirían gru-
pos en contextos propiamente del Neolítico (Reis, 
2013b,104-106). De hecho, en el sur de Portugal, los 
primeros núcleos neolíticos se encuentran en el Al-
garve occidental y en Estremadura (Zilhão, 1993, 
1997, 1998,2001; Carvalho, 2008).

6. Esquema de ocupación prehistórica de los 
estuarios de los ríos Tinto y Odiel (VI-III milenios)

De forma simultánea a Cañada Honda o en un 
momento inmediatamente posterior se va a produ-
cir un poblamiento significativo formado por há-
bitats, semisedentarios o permanentes, que eviden-
cian el desarrollo de modos de vida neolíticos en el 
reborde costero de la gran bahía litoral que consti-
tuía la desembocadura de los ríos Tinto y Odiel. Es-
tos grupos se establecen directamente en las orillas, 
sobre elevaciones de escasa entidad e incluso en su 
entorno continental inmediato a través de los valles 
fluviales inundados que confluían en los estuarios.

Sin duda, la bonanza de las condiciones climá-
ticas y las buenas posibilidades subsistenciales de 
este entorno estuarino propiciaron dicha ocupación 

nado una cronología de 7280±60 BP, 5937-5913 cal 
ANE 2σ (Op. Cit., 83), por lo que puede conside-
rarse contemporáneo de Cañada Honda. 

Aunque los yacimientos tipo conchero son muy 
escasos en Andalucía, el conchero de Cañada Hon-
da tiene muchas similitudes con los casos del Sado 
y el Tajo, como se ha mencionado anteriormente. 
Además de estos grandes grupos de concheros por-
tugueses, ampliamente conocidos, se localizan otros 
más al sur de Portugal, como el conchero de Fiais, 
en el río Mira (González y Arnaud, 1990, 457; Lu-
bell et al., 2007, 212-217) y de Paço Velho en la 
Ribeira de Seixe (Reis, 2013a, 312-313; Reis, 2013b, 
72-75). El sitio de Fiais es otro ejemplo de conchero 
con presencia de prácticas funerarias, así como con 
indicadores de actividades asociadas a una intensa 
explotación de los ambientes estuarinos. El de Paço 
Velho 2, situado en la región meridional de Portu-
gal, que ha sido descubierto recientemente, es un 
enclave con una implantación topográfica similar 
a algunos de los situados en el Sado, con un amplio 
dominio visual sobre el río, como ocurre en Cañada 
Honda, y en el que se han documentado materiales 
líticos característicos de la fase final del Mesolítico / 
Neolítico Antiguo que, además, ha proporcionado 
una datación absoluta, a partir de conchas recogidas 
en la superficie, que apunta a un posible marco cro-
nológico entre 5519 - 5289 cal a.C. (fecha BP 6930 
± 60) (Reis, 2013a, 312). La interpretación de esta 
data, con las debidas cautelas dado el contexto en 
el que se recogió la muestra, sugiere que este yaci-
miento puede haber desempeñado un papel impor-
tante en la transición económica y cultural entre el 
Mesolítico Final y el Neolítico Antiguo. En este 
estuario también se encuentra el sitio de Montes de 
Baixo, con un conchero cuyos niveles de ocupación 
datan de finales del VII / principios del VI milenio 
a.C. (Silva e Soares, 1997). Todavía en el litoral su-
roeste de Portugal, se pueden encontrar otros ejem-
plos de concheros o asentamientos con gran pre-
sencia de restos malacológicos con cronologías de 
comienzos del VI milenio a.C., como Samouqueira 
I (Soares y Silva, 2003, 46, 52; Lubell et al., 2007, 
211-212), Rocha das Gaivotas (situada en el extremo 
suroeste de la región de Sagres-San Vicente) (Car-
valho y Valente, 2005, 20-22; Carvalho, 2008, 196-
201; Carvalho, 2010, 57), asociados a la explotación 
de los recursos marinos y/o líticos. Medo Tojeiro, 
datado de mediados/finales del VI milenio a.C. (Sil-
va et al., 1985; Lubell et al., 2007, 209-211), es otro 
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en las proximidades de la localidad de Gibraleón, 
en lo que debió ser una amplia paleoensenada de la 
margen izquierda del rio. Los restos arqueológicos 
y malacológicos aparecen diseminados en unos 300 
m² de superficie (Borja et al., 1994, 341) sobre una 
terraza fluvial media a una altitud de 20 m.s.n.m., 
algo distante de las actuales marismas del rio (Fig. 
12). El yacimiento está parcialmente desmontado 
por diferentes impactos que se han sucedido en el 
tiempo como son la extracción de áridos, el trazado 
del antiguo ferrocarril Huelva-Zafra y por los suce-
sivos ensanches de la carretera N-431 que discurre 
por su vertiente E. A través de un corte en uno de 
sus lados se ha podido analizar la estratigrafía del 
yacimiento que tiene una potencia algo menor de 1 
m. Aunque presenta dos niveles, sus investigadores 
han considerado que se trata de una única fase de 
ocupación antrópica. El nivel inferior está consti-
tuido fundamentalmente por gravas y una escasa 
presencia de conchas mientras que en el nivel supe-
rior además de las gravas son muy abundantes los 
restos malacológicos y la industria lítica (Borja et 
al. 1994, 350).  En el citado nivel superior, o nivel 
2, que entra en contacto con la superficie del terre-
no, se documentó también una estructura siliforme 
de tipo cazoleta, qué penetra hasta el nivel infraya-
cente, “con relleno de cantos rotos, conchas de os-
tras y berberechos” (Borja et al. 1994, 345, foto 2).

El conchero Grillito/Instituto Nuevo, por tanto, 
presenta una menor complejidad que Cañada Hon-
da ya que sólo se ha constatado en él la existencia 
de una única fase ocupacional en la que su indus-
tria lítica es de mediano y gran tamaño realizada 
sobre diversas materias primas, con predominio de 
núcleos discoides de preparación centrípeta y sus 
lascas resultantes. Se documentó también material 
pulimentado, un elemento pasivo de molino y es-
casas cerámicas, lo que llevó a plantear a su equipo 
investigador la existencia de una mayor diversifica-
ción de la actividad económica con una agricultura 
más desarrollada, atribuyéndole una cronología del 
III milenio, que consideraron contemporánea a la 
que, durante los recientes trabajos de campo de la  actividad 
arqueológica de actualización del Inventario de yacimientos ar-
queológicos de Gibraleón (Campos, 2017), hemos podido cla-
rificar que El Grillito (conchero) e Instituto Nuevo (conchero) 
son el mismo yacimiento, de aquí que en lo sucesivo pasaremos 
a identificarlo como “Instituto Nuevo”. Del mismo modo, tam-
bién hemos inspeccionado el yacimiento  paleolítico conocido 
como “El Grillito”, que está situado a 1 km. al S. del citado 
conchero ocupando, por tanto, distinto emplazamiento.

evidenciada en diversos tipos de yacimientos. Para 
tener una visión de conjunto amplia nos centrare-
mos en un arco cronológico que abarca desde me-
diados del VI hasta finales del III milenio. Además 
de los concheros como Cañada Honda y El Grillito, 
las ocupaciones más antiguas como La Dehesa y, 
posiblemente, Sierra de la Calvilla -localización esta 
última algo más alejada en la actualidad del reborde 
del paleoestuario del Odiel- sí que parecen respon-
der a pequeños poblados, semisedentarios como se 
ha propuesto para el caso concreto del primero ci-
tado (Camalich y Martín, 2013, 119). Sin embargo, 
hasta el presente son mejor conocidos y son más 
abundantes aquellos cuya implantación se desarrolla 
durante el III milenio a.n.e. Unos, de carácter más 
complejo, como Seminario-La Orden y Papa Uvas, 
que poseen características semejantes como demues-
tran su  ubicación en zonas de cierta elevación con 
respecto a la línea de costa, las numerosas eviden-
cias de aprovechamiento de los recursos marinos, la 
construcción de numerosas estructuras negativas, 
tales como silos, fondos de cabaña, hornos (Garrido 
y Vera, 2015, 152-3) y, en el caso del segundo, zanjas 
(Martín, 2018, 58-65; Martín y Jabalquinto, 2018, 
123), y otro conjunto de yacimientos como Casa del 
Río, Huerta de la Fresa, El Rincón y El Tejar que 
también comparten similitudes con los precitados 
aunque su grado de conocimiento es inferior.

El conchero de El Grillito2 está situado a unos 
9 km al N de Cañada Honda aguas arriba del Odiel 

2  Las primeras menciones a El Grillito (Gibraleón) se re-
fieren a un yacimiento adscrito al Paleolítico Medio (García, 
1987, 22; García y Castiñeira, 1987, 33). Pocos años después 
se publica el yacimiento tipo conchero también denominado El 
Grillito (Borja, Barral y García, 1994, 348-351). A partir de los 
datos de localización, escasos y poco precisos, aportados sobre 
ambas localizaciones por sus investigadores, dada la evidente 
sinonimia y situación toponímica en el mismo término munici-
pal de Gibraleón, se venía considerando que ambas localizacio-
nes debían de estar muy próximas entre sí debido en parte a que 
en las citadas publicaciones no se hacían referencias mutuas 
entre ellas, pese a compartir idéntica denominación. Dos años 
después, en otro trabajo editado en 1996, en que se alude bre-
vemente a los concheros del litoral onubense (García, Campos, 
Castiñeira, Gómez y Borja, 1996, 641),  se hace una breve men-
ción del conchero denominado “Instituto Nuevo”, que sitúan en 
Gibraleón y,  sin embargo, se omite la mención del conchero de 
El Grillito (Gibraleón), que ya había sido publicado, quedando 
sin aclarar si se trataba de dos yacimientos diferentes. Poste-
riormente, en varios inventarios de carácter interno realizados 
por la Consejería de Cultura y Patrimonio Histórico de Andalu-
cía sólo consta en Gibraleón un conchero con la denominación 
de “Instituto Nuevo”. Imprecisiones que han pervivido hasta 
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trabajo sobre el mismo puede considerarse como un 
hábitat neolítico con dos momentos de ocupación 
(Gavilán et al., e.p.) (Fig. 12). Sus inicios se datan 
en los momentos finales del V milenio, o Neolítico 
Antiguo ya muy avanzado, a juzgar por las cerá-
micas decoradas y parte de la industria lítica talla-
da, mientras que la presencia de formas carenadas 
denota una ocupación correspondiente a comienzos 
del IV milenio, al Neolítico Final o N.A.T. (Neo-
lítico Atlántico Tardío) (Gavilán et al., 2009, 139; 
Gavilán et al., e.p.). En el yacimiento son abun-
dantes los elementos de molturación, como los 
morteros y las piezas activas y pasivas de molino 
que permiten suponer, con reservas, determinadas 
prácticas agrícolas, en un entorno rodeado de tie-
rras aptas para el cultivo y de varios cursos menores 
de agua. La proximidad a la antigua desembocadu-
ra del Odiel no permite descartar el aprovechamien-
to de recursos como la pesca y el marisqueo, además 
del beneficio que les aportaría la recolección y la 
caza (Gavilán et al., e.p.).  

Seminario-La Orden (Huelva) se sitúa en la pe-
queña península situada en el centro de la ancha 
bahía litoral flandriense donde confluyen las desem-
bocaduras de los ríos Tinto y Odiel (Fig. 12). Se han 
documentado ciertas estructuras funerarias perte-

unidad superior de Cañada Honda. Dichos auto-
res, valorando también factores paleoambientales 
y geomorfológicos, van a situar los concheros de 
Cañada Honda y El Grillito/Instituto Nuevo en la 
segunda mitad del Holoceno, entre finales del Neo-
lítico y el paso al Calcolítico, en que observan dos 
fases bien diferenciadas en el proceso de continen-
talización que registra la desembocadura del Odiel 
en la segunda fase del Holoceno. Dos momentos en 
que se constataría el paso de un ambiente de ense-
nada abierta al de un medio y un paisaje netamen-
te estuarino de aguas más calmas y fondos en vías 
de colmatación por sedimentos finos (Borja et al., 
1994, 351).

El poblado de La Dehesa (Lucena del Puerto, 
Huelva), se localiza en la margen derecha del Tin-
to sobre una colina amesetada muy próxima al 
estuario del Tinto (Fig. 12). Es el que ha propor-
cionado evidencias más claras de una adscripción 
cronocultural neolítica de las más antiguas del es-
tuario, según su tipología cerámica y la industria 
lítica superficial (Piñón y Bueno 1985, 119ss; Piñón 
1986, 53-55; Camalich y Martín, 2013, 119-122). En 
base a sus investigaciones a partir de un estudio de 
materiales procedentes de una recogida de carácter 
superficial, Piñón y Bueno proponen la existencia 
en La Dehesa de un neolítico litoral asimilable cul-
turalmente al Neolítico Antiguo evolucionado del 
Alentejo portugués, que sitúan en el V milenio a.C. 
(Piñón y Bueno, 1985, 122), sobre cuyo sustrato 
se conformaría el poblamiento del Neolítico Final 
como el representado por Papa Uvas (Piñón, 1988, 
246ss). Últimamente, otros autores le han atribui-
do una fecha de mediados del VI milenio, aunque 
hasta el presente no se han aportado dataciones ab-
solutas (Camalich y Martín, 2013, 122). Éstos re-
fuerzan su atribución cronológica en la valoración 
de la industria lítica microlítica, de tradición epi-
paleolítica, que relacionan con la fase más reciente 
del mesolítico del sur de Portugal,  así como por sus 
cerámicas impresas cardiales y el uso del engobe de 
almagra, con paralelos en las de yacimientos de la 
bahía de Cádiz y área portuguesa entre el Tajo y el 
Algarve, con cronologías de la segunda mitad del 
VI milenio cal. a.C. (Camalich y Martín, 2013, 121). 

La Sierra de la Calvilla (Gibraleón, Huelva), se 
asienta en el reborde de campiña próximo al cau-
ce y a la antigua desembocadura del Odiel. Desde 
los años 70 se tenían noticias muy vagas sobre su 
localización (Garrido, 1975, 33). Según un reciente 

Fig. 12. Cañada Honda y yacimientos de los estuarios 
Tinto-Odiel hacia el VI-V milenio.
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zas y bivalvos, y un hogar, del que una muestra de 
carbón proporcionó una datación por Carbono 14 
de 4400 ± 140 B.P. (Teledyne Brown Engineering, 
1_17.726, en Martín y Campos, 1997, 282-285, figs. 
3; 4A; 4B; 5A y 5B). Parte del sedimento fue some-
tido a flotación, recuperándose escasas evidencias 
de “especies de cultivo” (García et al., 1997, 276). 
El yacimiento ha sido interpretado como un pobla-
do que se ocupa y abandona reiteradamente a partir 
del tipo de estructura habitacional presente en el 
yacimiento que, en los casos estudiados, poseen es-
casa potencia. En su industria lítica destaca un alto 
componente microlaminar en sílex, con presencia 
de geométricos. 

Huerta de la Fresa es un yacimiento situado 
muy próximo a Casa del Río en el mismo contexto 
fluviomarino y con similares materiales, en el que 
se ha estimado la posibilidad de que forme parte 
de la misma ocupación de Casa del Río (Fig. 13). 
Entre sus materiales sobresale la presencia de puli-
mentados, hacha, azuela y piezas activas y pasivas 
de molinos, junto con núcleos y laminillas talladas 
en sílex, documentadas en el interior de una estruc-
tura habitacional tipo “fondo de cabaña” (Campos, 
2007; e.p.)

necientes al IV milenio, aunque la mayor cantidad 
de información procedente de este yacimiento co-
rresponde al III milenio a.C. y fases posteriores en 
un extenso continuum habitacional. Para la fase 
Neolítico Final en Seminario-La Orden se ha in-
formado de una “ocupación continuada de su terri-
torio entre el VI y el V milenios cal. BP.” (Garrido 
y Vera, 2015, 149), donde destacan las estructuras 
negativas, silos y fondos de cabaña, basureros, 
enterramientos y depósitos rituales, que se distri-
buyen por una extensión que llega a las 23 ha. El 
yacimiento se prolonga hacia el N, S y E, y posible-
mente englobe otros enclaves, como el desparecido 
de El Rincón, situado junto a las actuales marismas 
del rio Tinto (Garrido, 1971, 96-100) (Fig. 12).

Papa Uvas (Aljaraque), está enclavado en la 
margen derecha del paleoestuario del Odiel cercano 
a su desembocadura (Fig. 13). Es un yacimiento 
extenso en el que se han documentado estructuras 
de combustión tipo hornos/cocina, estructuras de 
habitación y de almacenamiento, así como zanjas 
(Martín, 1985, 184-6; 1986, 209-213; 2018, 58-65). 
Los inicios de Papa Uvas tienen lugar en el IV 
milenio a.C., momento en el que sus pobladores 
empiezan a excavar estructuras negativas circulares 
en cuyo interior se detecta la presencia de restos 
de moluscos y artefactos de piedra tallada y 
pulimentada, piezas activas y pasivas de molino, 
así como restos de ovicápridos, suidos, bóvidos y 
otros mamíferos. Esta base económica, centrada en 
la malacofauna, continúa a lo largo de las distintas 
fases a la que se suma la ganadería y no tanto la 
agricultura (Martín, 1994, 204-206; 1996, 87-
90; Martín y Jabalquinto, 2018, 118). No se han 
documentado estructuras funerarias.

Casa del Río (Aljaraque), se ha considerado un 
hábitat fluviomarino cuya localización se extiende 
a orillas del tramo final del arroyo del Valle próxi-
mo a su desembocadura en el estuario del Odiel 
(Fig. 13). En función de los restos materiales recu-
perados en su excavación se ha equiparado a la Fase 
I del cercano yacimiento de Papa Uvas (Martín y 
Campos, 1997, 286), mientras que otros autores 
remontan su cronología debido a la presencia de 
“un porcentaje relativamente alto de cerámicas de-
coradas coloca al yacimiento en una fase anterior 
a Papa Uvas” (García et al., 1997, 279). En Casa 
del Río se documentaron una serie de estructuras 
consistentes en “fondos de cabaña”, estructuras de 
almacenamiento en cuyo interior aparecían ceni-

Fig. 13.Yacimientos de los estuarios Tinto-Odiel entre 
IV-II milenios.
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desempeñan un papel preponderante en las die-
tas. Este poblamiento podría constituir una red de 
asentamientos basada en una lógica de explotación 
logística del territorio. Sin embargo, se necesitan 
más datos para comprender mejor esta dinámica a 
escala regional.

La presencia de cerámica en Cañada Honda, 
sin contar en el presente con una contextualiza-
ción precisa, representa una cuestión problemática, 
como ya hemos mencionado más arriba. Su consta-
tación estratigráfica podría significar, por un lado, 
que el conchero se formó en una fase neolítica bas-
tante antigua, mientras que, por otro lado, podría 
evidenciar también la existencia de contactos de co-
munidades mesolíticas con comunidades neolíticas. 
Tampoco deben excluirse las cuestiones tafonómi-
cas, que podrían dar como resultado una contami-
nación de determinados niveles estratigráficos con 
material cerámico.

El poblamiento del Mesolítico-Neolítico Anti-
guo del área que ocupa el estuario del Odiel, apunta 
a una gestación a partir de un sustrato constituido 
por grupos de cazadores recolectores que a inicios 
de la Transgresión Flandriense desarrollarán nuevas 
estrategias de explotación de los recursos del estua-
rio del Odiel, siendo el conchero de Cañada Honda 
el yacimiento paradigmático donde se han apre-
ciado dichos cambios, con una cronología absoluta 
de inicios del VI milenio a.C., mientras que en el 
estuario del Tinto, peor conocido, se puede consi-
derar La Dehesa como la localización arqueológica 
representativa de la implantación de un proceso de 
neolitización más avanzado, al que recientemente 
se ha atribuido una cronología del mediados del VI 
milenio (Camalich y Martín, 2013, 122).

En el desarrollo de dicho proceso en los siguientes 
milenios, V al III a.C., las localizaciones arqueológicas 
proliferan principalmente en el estuario del Odiel man-
teniendo, además, un similar patrón de asentamiento 
que generalmente prosiguen en contextos fluvio-ma-
rítimos. Factores determinantes fueron un ambiente 
climático adecuado para la implantación de hábitats 
al aire libre, la biodiversidad faunística y botánica, y 
el modelado físico de los estuarios, con condiciones de 
amplia bahía protegida de las corrientes oceánicas, con 
aguas remansadas y poco profundas que proporciona-
ban unas seguras bases subsistenciales en cuanto a pesca, 
marisqueo y caza, amén de una mayor diversificación 
económica con la ganadería y la agricultura. 

El Tejar (Gibraleón) ocupa un área relativamente 
extensa junto al Camino de Coronillas (Fig. 13). Ha 
proporcionado cerámicas consistentes en platos de 
borde engrosado y borde saliente, cuencos ovoides 
de borde entrante y otros de casquete esférico que 
nos remiten al Calcolítico (Pérez et al., 2002, 15-16; 
fig. 2). En un área más extensa se han documentado 
en superficie útiles pulimentados, núcleos y restos 
líticos de talla y escorias de sílice libre (Serrano et 
al., 560, fig. 6). 

Otros yacimientos posiblemente coetáneos, que 
están en fase de estudio, se han documentado por 
los espacios prelitorales y litorales de la margen de-
recha del Odiel. En el término municipal de Aljara-
que se encuentran La Molinera, Los Embarcaderos, 
Las Vegas y El Alfolíz (Campos, 2002, 131) (Fig. 
13). Más al N. en el vecino término municipal de 
Gibraleón, en contextos fluviomarinos similares del 
río Odiel, se han documentado también nuevos ya-
cimientos inicialmente adscritos al Neolítico, con-
cretamente Cañada del Corcho y Arroyo del Pra-
do, mientras que en la margen izquierda del Odiel 
se localizan Cantarranas-La Concepción (Campos, 
2017) y ya en término municipal de Huelva, Rivera 
de Nicoba-Peguerillas (Martín y Campos, 1995, 18) 
(Fig. 13).

Conclusión
Como hemos expuesto, el marco en el que tu-

vieron lugar los procesos de antropización de los 
estuarios de los ríos Tinto y Odiel desde inicios del 
Holoceno y a lo largo de la Transgresión Flandrien-
se fue un territorio sujeto a una dinámica evoluti-
va que hoy conocemos mejor gracias a los avances 
producidos en las últimas décadas en la investiga-
ción geomorfológica de dicho espacio.

En el estado actual de nuestro conocimiento, el 
conchero de Cañada Honda, con su componente lí-
tico, cerámico, óseo humano y posibles estructuras 
de almacenamiento y habitacionales, posee claros 
paralelos con los concheros portugueses ya citados 
de los ríos Sado y Tejo. Cañada Honda constituye, 
en esencia, un modelo de asentamiento representa-
tivo de una reestructuración poblacional que tiene 
lugar a principios del Holoceno cuando el hábitat 
experimenta un claro crecimiento en torno a los es-
tuarios de los grandes ríos. Esta reestructuración se 
basa en la lógica del aprovechamiento de un ecosis-
tema estuarino bastante rico en recursos naturales, 
en el que los medios de subsistencia malacológicos 
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paleodietas y la movilidad humana durante la pre-
historia. 

Para profundizar en numerosos aspectos de Ca-
ñada Honda ignotos o aún sólo percibidos y por su 
gran potencial será necesario realizar proyectos de 
investigación arqueológicos que integren trabajos 
en extensión. Sin duda, estamos ante un yacimien-
to clave para el estudio y definición de los modos 
de vida en el estuario del Odiel en el proceso de 
tránsito de las sociedades con economía cazadora-
recolectora a aquellas con estrategias productoras y 
sedentarias.
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